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2.- Caracterización demográfica de los municipios del Valle del Duero 
En su discurrir a lo ancho de Castilla y León el río Duero atraviesa una amplia franja 
ribereña fiel exponente de los profundos desequilibrios que caracterizan el modelo de 
poblamiento regional, así como de las estructuras sociodemográficas y económicas de la 
población que lo habita. Esta vía de comunicación natural no logró convertirse en eje de 
desarrollo durante el siglo XX y, pese a su potencial de crecimiento en el XXI, mantiene 
una excesiva concentración de los esfuerzos inversores en áreas muy determinadas, las 
localizadas en el centro de la Cuenca, frente a un deterioro constante en ambos 
extremos. La lógica económica y espacial ha conducido a la consolidación de un reducido 
conjunto de centros de producción en las áreas más dinámicas, junto a un número mayor 
de cabeceras comarcales que actúan como centros de servicios y una multiplicidad de 
pequeños núcleos rurales caracterizados por sus pérdidas demográficas y acentuado 
envejecimiento.  
2.1.- Los profundos desequilibrios espaciales en el modelo de poblamiento 
Salvo en su trazado medio, no podemos hablar de un sistema urbano ligado al río 
Duero, pues la localización de las principales ciudades de la región se vincula a los ejes 
de transporte formados por las carreteras N-1 (Madrid, Aranda de Duero, Burgos y 
Miranda de Ebro), la conocida “diagonal” de Salamanca a Valladolid, Palencia y Burgos y 
la conexión con Galicia y Asturias (León). Valladolid es la única ciudad de tamaño medio 
dotada un área de influencia en expansión capaz de organizar el territorio circundante, 
mientras Soria y Zamora son exponentes de las pequeñas capitales de provincia 
ubicadas en áreas periféricas, tan comunes en nuestro país. Frente a ellas, las rentas de 
localización han favorecido a otros centros urbanos, caso de Aranda de Duero o, a 
distinta escala, Peñafiel, al igual que a los cercanos a la capital regional (Laguna de 
Duero, Arroyo). La concentración espacial es muy elevada, con el 82% de la población 
residente en tan sólo cinco municipios (Valladolid, Zamora, Soria, Aranda de Duero y 
Laguna de Duero), agrupando el primero de ellos un 56% del total. Por el contrario, los 
municipios rurales apenas alcanzan a albergar el 14% y, lo que resulta más significativo 
teniendo en cuenta que sobre ellos descansa la articulación territorial, el peso relativo de 
cabeceras comarcales y centros de servicios es reducido (Tabla 2.1) 
 
Tabla 2.1. Estructura del Poblamiento 
Tipología 
Población Porcentajes 




o Ciudades 452.666 217.516 235.150 78,36 48,05 51,95 
Periurbano 39.304 20.076 19.228 6,80 51,08 48,92 




 5.000 a 10.000 hab. 28.500 14.172 14.328 4,93 49,73 50,27 
2.000 a 5.000 hab. 12.673 6.392 6.281 2,19 50,44 49,56 
Menos de 2.000 hab. 40.224 20.793 19.431 6,96 51,69 48,31 
Total 577.708 281.196 296.512 100,00 48,67 51,33 
Fte.: Padrón Municipal de Habitantes 2003 
 
ESTUDIO PARA EL DESARROLLO SOCIOECONÓMICO EN EL EJE DEL DUERO 
Realmente sólo en el tramo medio de la franja analizada se puede hablar de un 
auténtico “eje” desde la perspectiva de un espacio social y económicamente vertebrado, 
desde Aranda de Duero hasta Zamora, basado en una explotación agraria intensiva, dos 
núcleos industriales destacados –Valladolid y Aranda de Duero– y varios centros de 
servicios relevantes –Toro, Tordesillas, Peñafiel y Roa– (denominaremos a este territorio 
como Sector A). El sector occidental no cuenta con ningún centro destacable y solamente 
Lumbrales y Vitigudino, en la provincia de Zamora, se localizan en el área de influencia 
del corredor (Sector B). En la de Soria sí existen estos núcleos intermedios –San Esteban 
de Gormaz, Burgo de Osma, Almazán y Covaleda), pero aunque ejercen funciones 
indispensables en el abastecimiento de servios al mundo rural, su influencia es 
insuficiente para potenciar una dinámica económica positiva a lo largo del Valle (Sector 
C). Las diferencias entre los tres sectores son tan marcadas que se utilizará esta división 
a lo largo todo el análisis demográfico, aunque individualizando, por su importancia y 
particularidades, el entorno de Valladolid. 
La comarca urbana de Valladolid presenta una clara dinámica expansiva, superando 
los núcleos de su franja periurbana a través de un área de influencia que engloba 
municipios en constante crecimiento desde mediados de los años ochenta. El aparente 
estancamiento demográfico de la capital es consecuencia de un transvase de población 
hacia esa periferia, enriquecida asimismo por el aporte migratorio procedente del exterior. 
La carestía de la vivienda en la ciudad y el aumento de las dotaciones de equipamientos 
en otros núcleos cercanos, junto a la mejora de la accesibilidad, explican estos 
movimientos centrífugos, mientras la vinculación al centro se mantiene merced a las 
relaciones laborales y a la presencia de servicios especializados y de calidad. Todo ello 
origina una intensa movilidad, incluyendo desplazamientos pendulares diarios por 
motivos de trabajo y de fin de semana, ligados a la realización de compras y al ocio. A 
ello se suma el potencial de Valladolid como centro de consumo, captando productos 
agrícolas procedentes sobre todo de las huertas de Laguna y Tudela de Duero que se 
ofertan en sus mercados de frutas y verduras, donde se instalan vendedores llegados de 
las vegas del Esgueva y del Pisuerga e incluso, extendiéndose el área de atracción hasta 
Toro. 
El medio rural muestra por el contrario un modelo de poblamiento disperso, con clara 
supremacía de los pequeños municipios (Tabla 2.2). Los menores de mil habitantes 
suponen el 78% del total y su población media es de 328 personas, cifra que supera el 
promedio regional (259 habitantes por municipio menor de 1.000), gracias al mayor 
dinamismo económico del Valle. Nos encontramos por tanto con un sistema dominado 
por una única comarca urbana, tres pequeñas ciudades y apenas cinco grandes núcleos 
enclavados en el medio rural (Almazán, Burgo de Osma, Peñafiel, Tordesillas y Toro) que 
agrupan a la inmensa mayoría de la población (el 89%). Los restantes centros de 
servicios, casi todos con menos de dos mil habitantes, han entrado en una dinámica 
recesiva como consecuencia del vaciamiento demográfico de sus comarcas, con la 
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Tabla 2.2. Poblamiento en el Ámbito Rural 
Habitantes 
Municipios Población Porcentajes 
Total % Total Hombres Mujeres Población Hombres Mujeres 
5.000 a 10.000 5 5,15 33.516 16.646 16.870 5,80 49,67 50,33 
2.000 a 5.000 3 3,09 7.657 3.918 3.739 1,33 51,17 48,83 
1.000 A 2.000 12 12,37 14.966 7.608 7.358 2,59 50,84 49,16 
500 a 1.000 15 15,46 10.108 5.247 4.861 1,75 51,91 48,09 
Menos de 500 62 63,92 15.150 7.938 7.212 2,62 52,40 47,60 
Total 97 100,00 81.397 41.357 40.040 14,09 50,81 49,19 
Fte.: Padrón Municipal de Habitantes 2003 (INE) 
 
Semejante distribución espacial se plasma perfectamente en el mapa de densidad de 
población. Con excepción de los municipios capitalinos y del de Aranda de Duero, 
solamente los pertenecientes al periurbano y algunos del área de influencia urbana de 
Valladolid superan los 85 habitantes por km2, cifra que prácticamente coincide con el 
promedio nacional. Por el contrario, la mayoría no llega siquiera a 15 Hab./Km2, límite 
utilizado por algunos demógrafos como indicativo del umbral de despoblación. En esa 
situación se encuentran los sectores oriental y occidental de la Cuenca donde, salvo 
casos puntuales (Aldeadávila en Salamanca o Almazán y Duruelo de la Sierra en Soria), 
la densidad es siempre inferior a 26 hab./Km2, que es la media en Castilla y León, apenas 
un tercio de la nacional. 
2.2.- El acentuado envejecimiento como principal característica de las estructuras 
por sexo y edad de la población 
El conjunto de municipios ribereños suma una población de 577.708 habitantes, casi 
una cuarta parte de la de Castilla y León (el 23%) y más que cualquiera de sus 
provincias, si bien la mayoría corresponde a la de Valladolid debido al potencial de su 
capital y entorno. La edad media es de 42 años, inferior al promedio regional (44 años), al 
igual que sucede con su índice de envejecimiento (1,51 ancianos por cada joven frente a 
1,99), aunque el porcentaje de mayores de 80 años sobre el total de mayores de 65 –la 
llamada tasa de sobre envejecimiento– prácticamente coincide (26,1 y 27,3% 
respectivamente). Las diferencias espaciales se encuentran sin embargo bien marcadas, 
con poblaciones relativamente jóvenes en el Sector A, envejecidas o muy envejecidas en 
el C y muy envejecidas en el B. La comarca urbana de Valladolid presenta las estructuras 
más jóvenes y equilibradas, con edades medias mínimas de 34 o 35 años (Cistérniga, 
Laguna de Duero, Simancas) y máximas de 40 o 41 (Tordesillas, Tudela de Duero, 
Valladolid). Por regla general, los municipios periurbanos y del área de influencia urbana 
poseen una población más joven, con abundancia de parejas con uno o dos hijos en las 
cuales es frecuente que ambos cónyuges trabajen fuera del hogar. Estos rasgos se 
acentúan en aquellos cuya dinámica de crecimiento es relativamente reciente y se 
encuentran cercanos a la capital. En ellos es numerosa la población de adultos jóvenes 
(25 a 39 años) y se está consolidando la base de su pirámide de edades, al poseer las 
tasas de fecundidad más elevadas de la región. Laguna de Duero es el mejor ejemplo, 
con una población caracterizada por su rápido crecimiento demográfico (tenía 8.829 
habitantes en 1986 y 20.045 en 2003) y su baja edad media, 34,2 años. El índice de 
envejecimiento es de solamente 0,33 y la proporción de activos o porcentaje de población 
en edad laboral sobre población en edad inactiva asciende al 76%, con un índice de 
reemplazo de los activos de 2,8 futuros trabajadores por cada jubilado. La cúspide de la 
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pirámide de población es reducida, mientras la base se expande en los últimos años 
gracias al asentamiento de las mencionadas parejas jóvenes con hijos. 
Las ciudades, aún manteniendo una estructura equilibrada, muestran indicios claros 
de envejecimiento, con una edad media cercana a los 42 años e índices de 
envejecimiento de 1,3 a 1,4, salvo Aranda de Duero (40 años y 1,0). Los perfiles de sus 
pirámides, aunque similares, permiten diferenciar dos modelos vinculados al papel 
económico desempeñado entre los años sesenta y setenta, durante el éxodo rural. 
Mientras en Aranda y Valladolid la inmigración procedente del campo dio origen a un 
crecimiento continuo hasta inicios de los años ochenta, primero gracias a los recién 
llegados y después a sus hijos, en Soria y Zamora el aporte migratorio fue limitado, 
disminuyendo el tamaño de las nuevas generaciones con una década de adelanto 
respecto a las anteriores. A ello se añade el vaciamiento de las cohortes surgidas en los 
años de la Guerra Civil y la postguerra, con edades de 60 a 64 años en la actualidad, que 
tanto en Valladolid como en Aranda fueron parcialmente compensados gracias a un 
balance migratorio extremadamente positivo. Estas diferencias se traducen en una 
proporción de activos superior en las dos ciudades más dinámicas (70%) e inferior en las 
otras (65-66%). 
Los grandes núcleos localizados en el medio rural, con poblaciones de 5.000 a 10.000 
habitantes, poseen todavía características demográficas cercanas a las descritas en 
Soria y Zamora, aunque la tendencia al envejecimiento se halla en algunos casos más 
marcada. Como ya se señaló anteriormente son solamente cinco, pues los restantes se 
incluyen en la comarca urbana vallisoletana. Su índice de envejecimiento es de 1,5 
ancianos por cada joven y la edad media de sus habitantes de 42,5 años, variable que 
asciende en los casos de Burgo de Osma y Toro (45 años) y desciende en Almazán (43 
años), Peñafiel (42 años) y sobre todo, Tordesillas (40 años). Las cohortes de edad 
comprendidas entre los 50 y 65 años se han visto reducidas por la emigración pasada, 
mientras la actual afecta con distinta virulencia a los adultos jóvenes, mayor en los dos 
primeros municipios citados pero presente en todos ellos. Un nuevo fenómeno, la 
inmigración extranjera, puede modificar esta situación, al rejuvenecer las estructuras de 
edad allí donde se ubica. Puesto que la tendencia es hacia la agrupación en los núcleos 
de mayor entidad, todos ellos se han beneficiado, habiendo aumentado el número de 
residentes con edades comprendidas entre los 20 y 35 años, aproximadamente. 
Se acentúa el envejecimiento en las cabeceras comarcales, incluso en aquéllas que 
mantienen una nutrida población, entre 2.000 y 5.000 habitantes. En ellas hay 1,8 
ancianos por cada joven y la edad media asciende a 45,4 años. El hueco dejado por el 
déficit de nacimientos durante la segunda mitad de los años treinta y la década de los 
cuarenta y, sobre todo, el debido a la emigración, son más pronunciados, lo cual origina 
una proporción de activos reducida, de apenas el 58%, pese al escaso peso de los 
inactivos jóvenes. De los tres municipios integrantes de este grupo, San Esteban de 
Gormaz muestra la situación más extrema, con un índice de envejecimiento de 2,6 y 47,5 
años de edad media, mientras tanto en Covaleda como en Roa la proporción de ancianos 
por joven es de 1,6 y sus habitantes tienen tres años menos de edad media. Aunque las 
bases de las tres pirámides de edades sufren una reducción similar por el descenso de la 
natalidad, en los dos últimos núcleos la población activa joven todavía es numerosa. La 
inmigración extranjera favorece especialmente a Roa y San Esteban de Gormaz, si bien 
su carácter reciente impide que se manifieste aún en un aumento del número de 
nacimientos capaz de modificar el perfil de la pirámide. En estos centros de servicios, 
como en los anteriores, la presencia de familias de edad media con hijos mayores es 
destacada, lo que explica también el equilibrio por sexos de la población (índices de 
feminidad entre 0,9 y 1,1). 
Faltan por analizar los municipios de menor tamaño, clasificados generalmente como 
pertenecientes al ámbito del “espacio rural profundo”, los menores de dos mil habitantes. 
Quizás tal denominación pueda aplicarse a los ubicados en los sectores B y C del Valle, 
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pero no a todos los del Sector A, favorecidos por la capacidad de vertebración territorial 
de Valladolid y la dinámica económica de su ámbito rural. Pese a todo, el análisis del 
conjunto muestra un panorama negativo, con una estructura por edad representada por 
una pirámide invertida. Efectivamente, la edad media supera los 50 años y hay casi 
cuatro mayores de 65 años por cada menor de 16 (índice de envejecimiento de 3,8). El 
porcentaje de activos sobre el de inactivos es parecido al del grupo anterior (57%), pero 
entre ellos dominan los adultos mayores de 40 años. De todos los municipios estudiados, 
son estos los únicos donde no se alcanza el nivel de reemplazo de la población activa, 
pues por cada futuro jubilado solamente hay 0,8 jóvenes que a medio plazo podrán 
incorporarse al mercado laboral. La situación real es todavía más preocupante, dado que 
a efectos estadísticos los estudiantes que abandonan el pueblo para ir a la universidad 
siguen figurando como residentes en él hasta que, sin posibilidad de colocación en el 
medio rural, realizan el traslado definitivo de residencia a una ciudad. Por tanto, no 
resulta exagerado indicar que apenas se podrán cubrir la mitad de los puestos de 
trabajos que queden vacantes por jubilaciones. Estos rasgos generales aparecen más 
acentuados en el Sector B –las penillanuras zamoranas y salmantinas–, se corresponden 
con los del Sector C –Soria– y apenas se vislumbran en el Sector A, por las razones ya 
indicadas. El sobre envejecimiento es elevado en ambos extremos del Valle y, en el caso 
de la provincia de Soria, se aprecia además una preocupante escasez de mujeres, con 
abundantes municipios donde el índice de feminidad ni siquiera llega a 0,75 mujeres por 
cada varón. 
Desde comienzo de los años ochenta la migración desde el campo a las ciudades y 
principales centros de servicios posee un componente diferencial en razón del sexo, 
siendo mayor el número de mujeres cuya residencia definitiva acaba ubicándose en el 
medio urbano, donde las jóvenes prosiguen sus estudios y encuentran mejores 
oportunidades laborales. Por ello encontramos índices de feminidad inferiores a la unidad 
en la población con edades comprendidas entre los 25 y 34 años en los municipios de 
menor tamaño, desequilibrio con tendencia a agravarse en el futuro. Las consecuencias 
de cara a la formación de parejas y la natalidad resultan obvias, agravando el peligro de 
despoblación en estas áreas. En contrapartida y dado que la esperanza de vida del 
hombre es inferior a la femenina, la proporción de mujeres es mayor en edades 
avanzadas, por lo que los índices de feminidad generales se encuentran equilibrados en 
la práctica totalidad del territorio, salvo allí donde la emigración alcanza cotas de 
intensidad realmente elevadas. 
La inestabilidad de las estructuras por edad incide igualmente de forma negativa en la 
situación del mercado laboral, generando problemas de falta de mano de obra en todos 
los sectores económicos pero especialmente, en el agrario y más concretamente, en la 
realización de actividades de carácter estacional. Desde el punto de vista meramente 
demográfico, podemos apreciar cómo la proporción de activos es extremadamente baja 
en el Sector B de las penillanuras y afecta asimismo a buena parte del Sector C soriano. 
La comarca urbana de Valladolid y en general, todo el Sector A, muestran en cambio 
proporciones de activos por encima del 70 u 80%. 
2.3.- Una dinámica natural recesiva aunque con signos de estabilización 
Desde hace más de dos décadas Castilla y León presenta una dinámica natural 
recesiva, consecuencia del continuo incremento de las tasas de mortalidad, parejo al 
proceso de envejecimiento y la caída acelerada de la natalidad, dando como resultado un 
crecimiento natural de signo negativo. No obstante, gracias al aporte inmigratorio de los 
últimos años, se ha logrado estabilizar el número de nacimientos, aumentando 
ligeramente la cifra, si bien aún es demasiado pronto para considerar un cambio en la 
tendencia. En el territorio que nos ocupa la evolución ha sido similar a la del conjunto 
regional, con el único punto positivo de contar con algunos de los núcleos de población 
donde reside la población más joven, como son los integrantes del periurbano y área de 
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influencia urbana de Valladolid. Por otra parte, no hay duda de que el Valle del Duero 
goza de un atractivo especial para los inmigrantes, gracias a lo cual el número de familias 
extranjeras con hijos es relativamente elevado en comparación con el resto de la 
Comunidad Autónoma, siendo éste un facto añadido y determinante del aumento de la 
natalidad. 
Los índices más elevados corresponden al entorno vallisoletano, en los municipios de 
Cistérniga, Boecillo, Laguna de Duero, Tudela de Duero, Simancas y Aldeamayor de San 
Martín, así como en las cercanías de Aranda de Duero (Berlanga de Duero, Gumiel del 
Mercado) y, en la provincia de Soria, su capital, San Esteban de Gormaz y Viana de 
Duero. Estos últimos datos han de relacionarse, no obstante, con la cercanía de centros 
de mayor entidad, como Aranda o Roa en el caso de Burgos, o Burgo de Osma y 
Almazán en el de Soria, con tasas de natalidad ligeramente inferiores, pero una mejor 
situación económica, dando empleo a los residentes en su periferia (se repetiría, a escala 
reducida, lo sucedido en el periurbano de las ciudades). El sector central del Valle 
muestra en conjunto la mayor continuidad de espacios con natalidad media, mientras en 
el oriental se trata de áreas muy concretas y en el occidental, en las penillanuras, la 
natalidad se halla bajo mínimos. La situación económica, nuevamente, se plasma a la 
perfección en esta variable demográfica. 
Parte de la culpa de tan baja natalidad se debe, sin duda, al déficit de mujeres en los 
municipios rurales de menor tamaño y por tanto, a la reducción de la nupcialidad. Pero 
también hemos de considerar el comportamiento reproductor generalizado, independiente 
de esas variables. Aún existiendo cohortes en edad reproductiva, la edad media del 
matrimonio es demasiado elevada (27 años en la mujer y 31 en el hombre), debido a las 
dificultades para obtener un trabajo medianamente estable y al coste de la vivienda en las 
áreas urbanas, lo cual ocasiona un incremento en la edad media de las mujeres al tener 
los hijos. El número de mujeres en edad fértil es el más elevado de la historia de Castilla 
y León, pero en cambio, el de hijos por mujer ha tocado mínimos. Salvo en casos 
aislados y coyunturales, no se alcanza el nivel de reemplazo generacional y en los más 
prolíficos el promedio se sitúa entre 1,5 y 2 hijos por mujer. La mayoría, sin embargo, ni 
siquiera alcanza el hijo único, llegando a extremos de menos de 0,5 en las penillanuras o 
en algunos municipios sorianos. 
Frente a una tasa bruta de natalidad de 7,6 nacimientos por cada mil habitantes para 
el conjunto analizado, sensiblemente inferior a la nacional (10,5 por mil), la mortalidad 
alcanza las 10,3 defunciones por mil habitantes (9,9 por mil en España). Es decir, nos 
encontramos con más defunciones que nacimientos, por lo que si se ha frenado la 
pérdida de efectivos demográficos en los últimos años, ello se debe exclusivamente al 
aporte inmigratorio. Las mayores tasas de mortalidad corresponden a los espacios con un 
índice de envejecimiento intenso, descritos ya en el apartado anterior, afectando 
especialmente a los sectores oriental y occidental (municipios rurales menores de dos mil 
habitantes y centros comarcales de menor dinamismo). Sin embargo, las diferencias 
derivan solamente de las vistas en las estructuras por edad de la población, no de la 
esperanza de vida, que es muy similar en todo el territorio (77 años los hombres y 84 las 
mujeres). Con todo, no debemos considerar estos hechos como inamovibles, pues el 
futuro siempre suele traer sorpresas que han escapado a la imaginación de los expertos y 
una de ellas, palpable en estos momentos, es el giro que ha convertido a Castilla y León 
en territorio de inmigración, tras toda una historia como área emisora de población. 
2.4.- Los nuevos flujos inmigratorios, una cierta esperanza para el mundo rural 
En efecto, un nuevo elemento puede modificar significativamente la situación descrita: 
la llegada de inmigrantes extranjeros a Castilla y León. El Valle del Duero constituye una 
de las principales áreas de asentamiento elegidas por esta población foránea dentro de la 
Comunidad Autónoma, si bien las preferencias se decantan por su sector central y en 
menor medida, oriental. Lógicamente, es la comarca urbana de Valladolid la más 
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beneficiada por el aporte, pero también encontramos grupos numerosos en todas las 
ciudades y centros de servicios desde Zamora hasta Soria. Son mayoría los procedentes 
de América Latina y Europa del Este (búlgaros y rumanos sobre todo), aunque comienza 
a aumentar asimismo el número de marroquíes, principalmente en la provincia de Soria. 
Entre estos últimos predomina la población masculina, sucediendo lo opuesto en el 
caso de los latinoamericanos y mostrando un mayor equilibrio por sexos los europeos. El 
hecho fundamental reside en su edad media, pues la inmensa mayoría son adultos 
jóvenes, contribuyendo directamente al rejuvenecimiento de los núcleos donde residen e 
indirectamente gracias al aumento de la nupcialidad y la natalidad. Los matrimonios 
mixtos entre españoles y latinoamericanas comienzan a ser frecuentes, percibiéndose 
una diferencia de edad importante (unos quince años mayor el hombre), consecuencia de 
la abundancia de solteros entre las cohortes masculinas de 35 a 55 años residentes en el 
medio rural. Desde el punto de vista de la actividad económica suponen también una 
dinamización del mercado laboral, ocupando puestos de trabajo en el sector agrario y la 
construcción (los varones), en el servicio doméstico y en la hostelería (las mujeres). Pese 
a la concentración espacial en los centros señalados, su presencia no deja de advertirse 
igualmente en los pueblos de menor entidad, donde el asentamiento de un número 
reducido de parejas con hijos conlleva, por ejemplo, la posibilidad de mantener abiertos 
los centros escolares. 
Las extranjeras mantienen por el momento unas tasas de fecundidad superiores a las 
españolas, oscilando entre dos y tres hijos por mujer. Por tanto, aunque a medio y largo 
plazo el comportamiento reproductor tienda a asemejarse al de la sociedad en la cual se 
integran, en la actualidad implica un repunte, si bien ligero, del total de nacimientos. Junto 
a este efecto en la base de las pirámides de edad, que es de esperar se traduzca en su 
futura consolidación, las nuevas necesidades derivadas del envejecimiento demográfico y 
en especial, el cuidado a los ancianos, recae en buena medida en las extranjeras, 
desarrollando unas actividades imprescindibles ante la ausencia de generaciones 
autóctonas. La emigración del campo a la ciudad ha dejado sin cubrir no sólo empleos 
agrarios, sino también labores anteriormente no remuneradas e interiorizadas en el grupo 
familiar, que corrían a cargo de las hijas y actualmente pasan a engrosar 
progresivamente el elenco de los nuevos yacimientos de empleo. 
El papel de los extranjeros en el medio urbano es también destacable y, junto a las 
actividades desempeñadas en el sector de servicios e industrial, ejercen una labor 
indispensable en la construcción. Las empresas que edifican las nuevas áreas 
residenciales surgidas en torno a Valladolid y otros núcleos de población deben recurrir 
con frecuencia a obreros especializados procedentes de países del Este, entre los cuales 
abundan los electricistas, operadores de maquinaria, conductores, alicatadores, 
fontaneros, carpinteros, oficiales, etc., no siendo extraño encontrar brigadas compuestas 
exclusivamente por búlgaros o rumanos. 
En conclusión, la llegada de estos nuevos pobladores puede suponer una cierta 
revitalización demográfica y económica en gran parte del corredor del Duero. No 
obstante, también es cierto que aunque las familias encuentren su primera residencia en 
el medio rural, el objetivo de la mayoría, una vez asimilado el idioma y conseguidos los 
pertinentes permisos de trabajo y residencia, radica en la búsqueda de un domicilio fijo en 
los núcleos urbanos o cabeceras comarcales. A largo plazo, los cambios de residencia 
protagonizados hasta ahora por castellanos y leoneses pueden quedar reflejados en el 
comportamiento migratorio de la población foránea. Las medidas políticas para fijar 
habitantes en el medio rural han de considerar por tanto que, incluso allí donde se 
percibe una mejora de la situación, ésta puede invertirse por falta de los equipamientos 
que hoy día constituyen una demanda generalizada. En el caso concreto de los 
inmigrantes, la escasez de medios dedicados a la castellanización de los no 
hispanohablantes es manifiesta, al igual que la falta de suficiente profesorado de 
compensatoria para sus hijos o la inexistencia de un cuerpo de intérpretes en aquellos 
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lugares donde más falta hacen (hospitales, ayuntamientos, comisarías, juzgados, etc.). 
Desgraciadamente, el tratamiento del inmigrante en la normativa autonómica desde el 
punto de vista de la dotación de servicios se ha limitado durante demasiado tiempo a su 
introducción en el grupo de “minorías con problemática especial”, sin considerar que es 
precisamente su especial problemática lo que obliga a un tratamiento independiente. Es 
de esperar que la puesta en marcha del anunciado Plan Integral de Inmigración solucione 
estos problemas, ayudando a consolidar un proceso positivo para Castilla y León. 
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Mapa 2.13 
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